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AL DUQUE DE BEJAR
Pasos de vn peregrino son errante
Quantos me dictò versos dulce Musa
    En soledad confusa,
Perdidos vnos, otros inspirados.
Ô tu que, de venablos impedido,
Muros de abeto, almenas de diamante,
Bates los montes, que de nieue armados,
Gigantes de crystal los teme el cielo;
Donde el cuerno, del Echo repetido,
Fieras te expone, que al teñido suelo
Muertas pidiendo terminos disformes,
Espumoso coral le dan al Tormes:
Arrima a vn frexno el frexno, cuio acero
Sangre sudando, en tiempo harà breue
    Purpuréàr la nieue,
I en quanto da el solicito montero,
Al duro robre, al pino leuantado,
Emulos viuidores de las peñas,
    Las formidables señas
Del usso que aun besaua, atrauesado,
La hasta de tu luciente jaualina;
O lo sagrado supla de la encina
Lo Augusto del dosel, o de la fuente
La alta cenefa lo magestúòso
Del sitiàl a tu Deidad deuido,
    Ô DUQUE esclarecido!
Templa en sus ondas tu fatiga ardiente,
I entregados tus miembros al reposo
Sobre el de grama cesped no desnudo,
Dexate vn rato hallar del pie acertado,
Que sus errantes passos ha votado
A la Réàl cadena de tu escudo;
Honrre súàue, generoso nudo
Libertad de Fortuna perseguida;
Que a tu piedad Euterpe agradecida,
Su canoro darà dulce instrumento,
Quando la Fama no su trompa al viento.

SOLEDAD PRIMERA
Era de el año la estacion florida
En que el mentido robador de Europa,
(Media luna las armas de su frente,
I el Sol todos los raios de su pelo)
    Luciente honor del cielo,
En campos de zaphiro pasce estrellas;
Quando el que ministrar podia la copa
A Iupiter, mejor que el garçon de Ida,
Naufrago, i desdeñado sobre ausente,
Lagrimosas de amor dulces querellas
    Da al mar; que condolido,
Fue a las ondas, fue al viento
    El misero gemido,
Segundo de Aríòn dulce instrumento.
De el siempre en la montaña oppuesto pino
    Al enemigo Noto,
    Piadoso miembro roto,
Breue tabla delphin no fue pequeño
Al inconsiderado peregrino,
Que a vna Libia de ondas su camino
    Fíò, i su vida a vn leño.
Del Oceano pues antes sorbido,
    I luego vomitado
No lejos de vn escollo coronado
De secos juncos, de calientes plumas,
    Alga todo i espumas,
Hallò hospitalidad donde hallò nido
    De Iupiter el aue.
Besa la arena, i de la rota naue
    Aquella parte poca
Que le expuso en la plaia dio a la roca;
    Que aun se dexan las peñas
Lisongéàr de agradecidas señas.
Desnudo el jouen, quanto ia el vestido
    Oceano ha beuido,
Restituir le haze a las arenas;
    I al Sol le estiende luego,
    Que lamiendole apenas
Su dulce lengua de templado fuego,
Lento le enviste, i con súàve estilo
La menor onda chupa al menor hilo.
No bien pues de su luz los orizontes,
Que hazian desigual, confusamente,
Montes de agua i pielagos de montes,
    Desdorados los siente,
Quando entregado el misero estrangero
En lo que ia de el mar redimiò fiero,
Entre espinas crepusculos pisando,
Riscos que aun igualàra mal bolando
    Veloz, intrepida ala,
Menos cansado que confuso, escala,
    Vencida al fin la cumbre
    Del mar siempre sonante,
    De la muda campaña
Arbitro igual e inexpugnable muro,
    Con pie ia mas seguro
    Declina al vacilante
Breue esplendor de mal distinta lumbre,
    Farol de vna cauaña
Que sobre el ferro està en aquel incierto
Golfo de sombras annunciando el puerto.
«Raios, les dize, ia que no de Leda
Tremulos hijos, sed de mi fortuna
Termino luminoso». I recelando
De inuidíòsa barbara arboleda
    Interposicion, quando
De vientos no conjuracion alguna,
    Qual haziendo el villano
La fragosa montaña facil llano,
    Attento sigue aquella,
(Aun a pesar de las tinieblas bella,
Aun a pesar de las estrellas clara)
    Piedra, indigna Thiara,
Si tradicion appocripha no miente,
De animal tenebroso, cuia frente
Carro es brillante de nocturno dia:
    Tal diligente, el passo
    El Touen apressura,
    Midiendo la espesura
    Con igual pie, que el raso;
Fixo, a despecho de la niebla fria,
En el carbunclo, Norte de su aguja,
O el Austro brame, o la arboleda cruja.
    El can ia vigilante
Conuoca, despidiendo al caminante,
    I la que desuiada
Luz poca pareciò, tanta es vezina,
Que iaze en ella la robusta encina,
Mariposa en cenizas desatada.
Llegò pues el mancebo, i saludado,
Sin ambicion, sin pompa de palabras,
De los conduzidores fue de cabras,
Que a Vulcano tenian coronado:
    «Ò bienauenturado
    Aluergue a qualquier hora,
Templo de Pales, alqueria de Flora!
    No moderno artificio
Borrò designios, bosquejo modelos,
Al concauo ajustando de los cielos
    El sublime edificio;
    Retamas sobre robre
    Tu fabrica son pobre,
    Do guarda, en vez de azero,
    La innocencia al cabrero
    Mas que el siluo al ganado.
    O bienauenturado
    Aluergue a qualquier hora!
    »No en ti la ambicion mora
    Hydropica de viento,
    Ni la que su alimento
    El aspid es gitano;
No la que, en bulto començando humano,
    Acaba en mortal fiera,
    Esphinge bachillera,
    Que haze oi a Narciso
Echos solicitar, desdeñar fuentes;
Ni la que en saluas gasta impertinentes
La poluora de el tiempo mas preciso;
    Ceremonia profana
Que la sinceridad burla villana
    Sobre el corbo caiado.
    Ô bienauenturado
    Aluergue a qualquier hora!
    »Tus vmbrales ignora
    La adulacion, Sirena
De Réàles Palacios, cuia arena
    Beso ia tanto leño:
Tropheos dulces de vn canoro sueño.
No a la soberuia està aqui la mentira
Dorandole los pies, en quanto gyra
    La esphera de sus plumas,
Ni de los raios baja a las espumas
    Fauor de cera alado.
    Ô bienauenturado
    Aluergue a qualquier hora!»
No pues de aquella sierra, engendradora
Mas de fierezas que de cortesia,
    La gente parecia
    Que hospedò al forastero
Con pecho igual de aquel candor primero,
    Que en las seluas contento,
Tienda el frexno le dio, el robre alimento.
Limpio saial, en vez de blanco lino,
    Cubriò el quadrado pino,
I en box, aunque rebelde, a quien el torno
Forma elegante dio sin culto adorno,
Leche que exprimir viò la Alua aquel dia,
    Mientras perdian con ella
Los blancos lilios de su frente bella,
    Gruessa le dar i fria,
Impenetrable casi a la cuchara,
Del viejo Alcimedon inuencion rara,
El que de cabras fue dos vezes ciento
Esposo casi vn lustro (cuio diente
No perdonò a razimo, aun en la frente
De Baccho, quanto mas en su sarmiento,
Triumphador siempre de zelosas lides,
Le coronò el Amor; mas ribal tierno,
Breue de barba i duro no de cuerno,
Redimiò con su muerte tantas vides),
    Seruido ia en cecina,
Purpureos hilos es de grana fina.
Sobre corchos despues, mas regalado
Sueño le solicitan pieles blandas,
    Que al Principe entre olandas,
Purpura Tyria o Milanes brocado.
No de humosos vinos agrauado
Es Sisifo en la cuesta, si en la cumbre
De ponderosa vana pesadumbre
Es, quanto mas despierto, mas burlado.
De trompa militar no, o de templado
Son de caxas fue el sueño interrumpido;
    De can si embrauecido
    Contra la seca hoja
Que el viento repelò a alguna cuscoja.
Durmiò, i recuerda al fin, quando las aues,
Esquilas dulces de sonora pluma,
    Señas dieron súàues
Del Alua al Sol, que el pauellon de espuma
    Dexò, i en su carroça
Raiò el verde obelisco de la choça.
Agradecido pues el peregrino,
Dexa el aluergue, i sale acompañado
De quien le lleua donde leuantado,
Distante pocos passos del camino,
Imperíòso mira la campaña
Vn escollo, apazible galeria,
Que festiuo theatro fue algun dia
De quantos pisan Faunos la montaña.
    Llegò, i a vista tanta
Obedeciendo la dudosa planta,
Immobil se quedò sobre vn lentisco,
Verde balcon del agradable risco.
Si mucho poco mappa les despliega,
Mucho es mas lo que, nieblas desatando,
Confunde el Sol i la distancia niega.
Muda la admiracion habla callando,
I ciega vn rio sigue, que luciente,
    De aquellos montes hijo,
Con torcido discurso, aunque prolijo,
Tiranniza los campos vtilmente;
Orladas sus orillas de frutales,
Quiere la Copia que su cuerno sea;
Si al animal armaron de Amalthea
    Diaphanos crystales;
Engarzando edificios en su plata,
    De muros se corona,
Rocas abraça, islas apprisiona
De la alta gruta donde se desata
Hasta los jaspes liquidos, adonde
Su orgullo pierde i su memoria esconde.
«Aquellas que los arboles apenas
Dexan ser torres oi, dixo el cabrero
Con muestras de dolor extraordinarias,
Las estrellas nocturnas luminarias
    Eran de sus almenas,
Quando el que ves saial fue limpio azero.
Iazen ahora, i sus desnudas piedras,
    Visten piadosas iedras:
    Que a rúìnas i a estragos
Sabe el tiempo hazer verdes halagos.»
Con gusto el jouen i attencion le oia,
Quando torrente de armas i de perros,
Que si precipitados no los cerros,
Las personas tras de vn lobo traia,
Tierno discurso i dulce compañia
    Dexar hizo al serrano,
Que del sublime espacíòso llano
Al huesped al camino reduziendo,
    Al venatorio estruendo,
    Passos dando velozes,
Numero crece i multiplica vozes.
Baxaua entre si el jouen admirando,
Armado a Pan o semicapro a Marte,
En el pastor mentidos, que con arte
Culto principio dio al discurso; quando
Remora de sus passos fue su oido,
    Dulcemente impedido
De canoro instrumento, que pulsado
Era de vna serrana junto a vn tronco,
Sobre vn arroio de quexarse ronco,
Mudo sus ondas, quando no enfrenado.
Otra con ella montaraz zagala
Iuntaua el crystal liquido al humano
Por el arcaduz bello de vna mano,
Que al vno menosprecia, al otro iguala.
De el verde margen otra las mejores
Rosas traslada i lilios al cabello,
O por lo matizado o por lo bello,
Si Aurora no con raios, Sol con flores.
Negras piçarras entre blancos dedos
Ingeníòsa hiere otra, que dudo
Que aun los peñascos la escuchàran quedos.
    Al son pues deste rudo
    Sonoroso instrumento,
    Lasciua el mouimiento,
    Mas los ojos honesta,
Altera otra, bailando, la floresta.
Tantas al fin el arrojuelo, i tantas
Montañesas da el prado, que dirias
Ser menos las que verdes Hamadrias
    Abortaron las plantas:
    Inundacion hermosa
Que la montaña hizo populosa
    De sus aldeas todas
    A pastorales bodas.
    De vna encina embeuido
En lo concauo, el jouen mantenia
La vista de hermosura, i el oido
    De metrica harmonia.
    El Sileno buscaua
De aquellas que la sierra dio Bacchantes,
Ia que Nymphas las niega ser errantes
    El hombro sin aljaua,
    O si del Termodonte,
Emulo el arroiuelo desatado
    De aquel fragoso monte,
Esquadron de Amazonas desarmado
    Tremola en sus riberas
    Pacificas banderas.
    Vulgo lasciuo erraua
    Al voto del mancebo,
El iugo de ambos sexos sacudido,
Al tiempo que, de flores impedido
    El que ia serenaua
La region de su frente raio nueuo,
Purpurea terneruela, conducida
De su madre, no menos enramada,
Entre Albogues se ofrece, acompañada
    De juuentud florida.
Qual dellos las pendientes summas graues
De negras baja, de crestadas aues,
Cuio lasciuo esposo vigilante
Domestico es del Sol nuncio canoro,
I de coral barbado, no de oro,
Ciñe, si no de purpura, turbante.
    Quien la ceruiz opprime
    Con la manchada copia
De los cabritos mas retoçadores,
    Tan golosos, que gime
El que menos peinar puede las flores
    De su guirnalda propia.
    No el sitio, no, fragoso,
No el torcido taladro de la tierra,
    Priuilegiò en la sierra
La paz del conejuelo temeroso:
Tropheo ia su numero es a vn hombro,
    Si carga no i assombro.
    Tu, aue peregrina,
Arrogante esplendor, ia que no bello,
    Del vltimo Occidente,
Penda el rugoso nacar de tu frente
Sobre el crespo zaphiro de tu cuello,
Que Hymeneo a sus mesas te destina.
Sobre dos hombros larga vara ostenta
En cient aues cient picos de rubies,
Tafiletes calçadas carmesies,
    Emulacion i afrenta
    Aun de los Berberiscos,
En la inculta region de aquellos riscos.
    Lo que llorò la Aurora,
    Si es nectar lo que llora,
    I antes que el Sol enjuga
    La aueja que madruga
A libar flores i a chupar crystales,
En celdas de oro liquido, en panales
    La orça contenia
    Que vn montañes tráìa.
    No excedia la oreja
    El pululante ramo
    Del ternezuelo gamo,
    Que mal lleuar se dexa,
I con razon, que el thalamo desdeña
La sombra aun de lisonja tan pequeña.
El arco del camino pues torcido,
    Que auian con trabajo
Por la fragosa cuerda del atajo
Las gallardas serranas desmentido,
De la cansada juuentud vencido,
Los fuertes hombros con las cargas graues,
    Treguas hechas súàues,
Sueño le ofrece a quien buscò descanso
El ia sañudo arroio, ahora manso.
Merced de la hermosura que ha hospedado,
Efectos, si no dulces, del concento,
Que en las lucientes de marfil clauijas
Las duras cuerdas de las negras guijas
Hizieron a su curso acelerado,
En quanto a su furor perdonò el viento.
Menos en renunciar tardò la encina
    El estrangero errante,
Que en reclinarse el menos fatigado
Sobre la grana que se viste fina,
Su bella amada, deponiendo amante
En las vestidas rosas su cuidado.
Saludòlos a todos cortesmente,
    I admirado no menos
De los serranos que correspondido,
Las sombras solicita de vnas peñas.
De lagrimas los tiernos ojos llenos,
Reconociendo el mar en el vestido,
(Que beuerse no pudo el Sol ardiente
Las que siempre darà ceruleas señas),
    Politico serrano,
De canas graue, hablo desta manera:
    «Qual tigre, la mas fiera
    Que clima infamò Hircano,
    Dio el primer alimento
Al que, ia dèste o de aquel mar, primero
    Surcò labrador fiero
El campo vndoso en mal nacido pino,
    Vaga Clicie del viento,
En telas hecho antes que en flor el lino?
Mas armas introduxo este marino
Monstro, escamado de robustas haias,
A las que tanto mar diuide plaias,
    Que confusion i fuego
Al Phrigio muro el otro leño Griego.
Nautica industria inuestigò tal piedra;
    Que qual abraça iedra
Escollo, el metal ella fulminante
De que Marte se viste, i lisongera,
Solicita el que mas brilla diamante
En la nocturna capa de la esphera,
Estrella a nuestro polo mas vezina;
    I con virtud no poca
    Distante la reuoca,
    Eleuada la inclina
    Ia de la Aurora bella
Al rosado balcon, ia a la que sella,
    Cerulea tumba fria,
    Las cenizas del dia.
En esta pues fiandose attractiua,
Del Norte amante dura, alado roble,
No ai tormentoso cabo que no doble,
Ni isla oi a su buelo fugitiua.
Tiphis el primer leño mal seguro
Conduxo, muchos luego Palinuro;
Si bien por vn mar ambos, que la tierra
    Estanque dexò hecho,
    Cuio famoso estrecho
Vna i otra de Alcides llaue cierra.
Piloto oi la cudicia, no de errantes
Arboles, mas de seluas inconstantes,
Al padre de las aguas Océàno,
    De cuia monarchia
    El Sol, que cada dia
Nace en sus ondas i en sus ondas muere,
Los terminos saber todos no quiere,
Dexò primero de su espuma cano,
    Sin admitir segundo
En inculcar sus limites al mundo.
Abetos suios tres aquel tridente
    Violaron a Neptuno,
Conculcado hasta alli de otro ninguno,
Besando las que al Sol el Occidente
Le corre en lecho azul de aguas marinas,
    Turquesadas cortinas.
A pesar luego de aspides volantes,
Sombra del Sol i tossigo del viento,
De Caribes flechados, sus banderas
Siempre gloriosas, siempre tremolantes,
Rompieron los que armò de plumas ciento
Lestrigones el Isthmo, aladas fieras;
El Isthmo que al Océàno diuide
I sierpe de crystal, juntar le impide
La cabeça del Norte coronada
Con la que illustra el Sur cola escamada
    De Antharticas estrellas.
Segundos leños diò a segundo Polo
En nueuo mar, que le rindiò no solo
Las blancas hijas de sus conchas bellas,
Mas los que lograr bien no supo Midas
    Metales homicidas.
No le bastò despues a este elemento
Conducir orcas, alistar Vallenas,
Murarse de montañas espumosas,
Infamar blanquéàndo sus arenas
Con tantas del primer atreuimiento
Señas, aun a los bueytres lastimosas,
Para con estas lastimosas señas
Temeridades enfrenar segundas.
Tu, cudicia, tu pues de las profundas
Estigias aguas torpe marinero,
Quantos abre sepulchros el mar fiero
    A tus huessos desdeñas.
El Promontorio que Eolo sus rocas
Candados hizo de «tras nueuas grutas,
Para el Austro de alas nunca enjutas,
Para el Zierço espirante por cien bocas
Doblaste alegre, i tu obstinada entena
Cabo le hizo de Esperança buena.
Tantos luego Astronomicos presagios
Frustrados, tanta Nautica doctrina,
Debajo aun de la Zona mas vezina
Al Sol calmas vencidas i naufragios,
Los Reynos de la Aurora al fin besaste,
Cuios purpureos senos perlas netas,
    Cuias minas secretas
Oi te guardan su mas precioso engaste;
La aromatica selua penetraste,
Que al paxaro de Arabia (cuio buelo
    Arco alado es del cielo,
    No corbo, mas tendido)
Pyra le erige, i le construie nido.
Zodiaco despues fue crystalino
    A glorioso pino,
Emulo vago del ardiente coche
    Del Sol, este elemento
Que quatro vezes auia sido ciento
Dosel al dia i thalamo a la noche,
Quando hallò de fugitiua plata
La bisagra, aunque estrecha, abraçadora
De vn Oceano i otro siempre vno,
O las colunas bese o la escarlata,
    Tapete de la Aurora.
    Esta pues naue ahora
En el humido templo de Neptuno
Varada pende a la immortal memoria
    Con nombre de Victoria.
De firmes islas no la immobil flota
En aquel mar del Alua te descriuo,
Cuio numero, ia que no lasciuo,
Por lo bello agradable i por lo vario,
La dulce confusion hazer podia,
Que en los blancos estanques del Eurota
La virginal desnuda monteria,
Haziendo escollos o de marmol Pario
O de terso marfil sus miembros bellos,
Que pudo bien Acteon perderse en ellos.
El bosque diuidido en islas pocas,
Fragrante productor de aquel aroma
Que, traduzido mal por el Egypto,
Tarde le encomendo el Nilo a sus bocas,
I ellas mas tarde a la gulosa Grecia;
Clauo no, espuela si del apetito,
Que quanto en conocelle tardò Roma
Fue templado Caton, casta Lucrecia;
Quedese, amigo, en tan inciertos mares,
    Donde con mi hazienda
Del alma se quedò la mejor prenda,
Cuia memoria es bueytre de pesares.»
    En suspiros con esto,
I en mas anegò lagrimas el resto
De su discurso el montañes prolixo,
Que el viento su caudal, el mar su hijo.
Consolalle pudiera el peregrino
Con las de su edad corta historias largas,
Si, vinculados todos a sus cargas
Qual prouidas hormigas a sus miesses,
No començàran ia los montañeses
A esconder con el numero el camino,
I el cielo con el poluo. Enxugò el viejo
Del tierno humor las venerables canas,
I leuantando al forastero, dixo:
    «Cabo me han hecho, hijo,
De este hermoso tercio de serranas;
Si tu neutralidad sufre consejo,
I no te fuerça obligacion precisa,
La piedad que en mi alma ia te hospeda
Oi te conuida al que nos guarda sueño,
    Politica alameda,
Verde muro de aquel lugar pequeño
Que, a pesar de esos frexnos, se diuisa;
Sigue la femenil tropa commigo:
Veràs curioso i honrraràs testigo
El thalamo de nuestros labradores,
Que de tu calidad señas maiores
Me dan que de el Ocèano tus paños,
O razon falta donde sobran años.»
Mal pudo el estrangero agradecido
En tercio tal negar tal compañia
I en tan noble occasion tal hospedage.
Alegres pisan la que, si no era
De chopos calle i de alamos carrera,
El fresco de los zephiros rúìdo,
El denso de los arboles celage
En duda ponen qual maior hazia
Guerra al calor o resistencia al dia.
Choros texiendo, vozes alternando,
Sigue la dulce esquadra montañesa
Del perezoso arroio el passo lento,
    En quanto el hurta blando,
Entre los olmos que robustos besa,
Pedaços de crystal, que el mouimiento
Libra en la falda, en el cothurno ella
    De la columna bella,
    Ia que zelosa bassa,
Dispensadora del crystal no escasa.
Sirenas de los montes su concento
A la que menos de el sañudo viento
    Pudiera antigua planta
Temer rúìna o recelar fracasso,
Passos hiziera dar el menor passo
    De su pie o su garganta.
Pintadas aues, Citharas de pluma
Coronauan la barbara capilla,
Mientras el arroiuelo para oilla
    Haze de blanca espuma
Tantas orejas quantas guijas laua,
De donde es fuente adonde arroio acaba,
Vencedores se arrogan los serranos
Los consignados premios otro dia,
Ia al formidable salto, ia a la ardiente
Lucha, ia a la carrera poluorosa.
El menos agil, quantos comarcanos
Conuoca el caso el solo desafia,
Consagrando los pallios a su esposa,
    Que a mucha fresca rosa
Beuer el sudor haze de su frente,
    Maior aun de el que espera
En la lucha, en el salto, en la carrera.
Centro apazible vn circulo espacioso
A mas caminos que vna estrella raios,
Hazia, bien de pobos, bien de alisos,
    Donde la Primauera,
Calçada Abriles i vestida Maios,
Centellas saca de crystal vndoso
A vn pedernal orlado de Narcisos.
    Este pues centro era
Meta vmbrosa al vaquero conuecino,
I delicioso termino al distante,
Donde, aun cansado mas que el caminante,
    Concurria el camino.
Al concento se abaten crystalino
    Sedientas las serranas,
Qual simples codornices al reclamo
Que les miente la voz, i verde cela
Entre la no espigada mies la tela.
Musicas hojas viste el menor ramo
Del alamo que peina verdes canas;
No zephiros en el, no ruiseñores
Lisongear pudieron breue rato
    Al montañes, que ingrato
Al fresco, a la armonia i a las flores,
    De el sitio pisa ameno
La fresca ierba, qual la arena ardiente
De la Lybia, i a quantas da la fuente
Sierpes de aljofar, aun maior veneno
Que a las de el Ponto timido atribuie,
Segun el pie, segun los labios huie.
Passaron todos pues, i regulados
Qual en los Equinoccios surcar vemos
Los pielagos de el aire libre algunas
    Volantes no galeras,
    Sino grullas veleras,
Tal vez creciendo, tal menguando lunas
    Sus distantes extremos,
Caracteres tal vez formando alados
En el papel diaphano del cielo
    Las plumas de su buelo.
Ellas en tanto en bobedas de sombras,
    Pintadas siempre al fresco,
Cubren las que Sydon telar Turquesco
No ha sabido imitar verdes alfombras.
Apenas reclinaron la cabeça,
Quando en numero iguales i en belleza,
Los margenes matiça de las fuentes
Segunda primauera de villanas,
(Jue parientas de el nouio aun mas cercanas
Que vezinos sus pueblos, de presentes
Preuenidas concurren a las bodas.
    Mezcladas hazen todas
Theatro dulce, no de scena muda,
El apazible sitio; espacio breue
En que a pesar del Sol, quajada nieue,
I nieue de colores mill vestida,
    La sombra viò florida
    En la ierba menuda.
Viendo pues que igualmente les quedaua
Para el lugar a ellas de camino
Lo que al Sol para el lobrego Occidente,
Qual de aues se calò turba canora
A robusto nogal que azequia laba
    En cercado vezino,
Quando a nuestros Antipodas la Aurora
Las rosas gozar dexa de su frente,
Tal sale aquella que sin alas buela
Hermosa esquadra con ligero passo,
Haziendole atalaias de el Occaso
Quantos humeros quenta la aldehuela.
    El lento esquadron luego
    Alcançan de serranos,
I dissoluiendo alli la compañia,
Al pueblo llegan con la luz que el dia
Cediò al sacro Bolcan de errante fuego,
A la torre de luzes coronada
Que el templo illustra i a los aires vanos
Artificiosamente da exhalada
Luminosas de poluora sáètas,
    Purpureos no cometas.
Los fuegos pues el jouen solemniza,
Mientras el viejo tanta accusa tèa
Al de las bodas Dios, no alguna sea
De nocturno Phaeton carroça ardiente,
    I miserablemente
Campo amanezca esteril de ceniza
    La que anocheciò aldea.
De Alcides le llenò luego a las plantas,
    Que estauan no mui lexos,
Trençandose el cabello verde a quantas
Da el fuego luzes i el arroio espejos.
    Tanto garçon robusto,
Tanta offrecen los alamos zagala,
Que abreuíàra el Sol en vna estrella,
    Por veerla menos bella,
Quantos saluda raios el Bengala,
    De el Ganges cisne adusto.
La gaita al baile solicita el gusto,
    A la voz el psalterio;
Cruza el Trion mas fixo el Emispherio,
I el tronco maior dança en la ribera;
    El Echo, voz ia entera,
No ai silencio a que prompto no responda;
Fanal es del arroio cada honda,
Lux el reflexo, la agua vidriera.
Terminos le da el sueño al regozijo,
Mas el cansancio no; que el mouimiento
Verdugo de las fuerças es prolixo.
Los fuegos, (cuias lenguas ciento a ciento
Desmintieron la noche algunas horas,
Cuias luzes, de el Sol competidoras,
Fingieron dia en la tiniebla obscura),
Murieron, i en si mismos sepultados,
Sus miembros en cenizas desatados
Piedras son de su misma sepultura.
Vence la noche al fin, i triumpha mudo
El silencio, aunque breue, de el rúìdo;
    Solo gime ofendido
El sagrado Laurel de el hierro agudo:
Dexa de su esplendor, dexa desnudo
De su frondosa pompa al verde aliso
    El golpe no remisso
    De el villano membrudo;
    El que resistir pudo
Al animoso Austro, al Euro ronco,
Chopo gallardo, cuio liso tronco
Papel fue de pastores, aunque rudo,
A reuelar secretos va a la aldea,
Que impide Amor que aun otro chopo lea.
Estos arboles pues vee ia mañana
Mentir florestas i emular víàles,
Quantos murò de liquidos crystales
    Agricultura vrbana.
Recordò al Sol, no de su espuma cana,
La dulce de las aues armonia,
Sino los dos topazios que batia,
Orientales aldauas, Hymeneo.
    De el carro pues Phebeo
    El luminoso tiro,
Mordiendo oro, el eclyptico saphiro,
Pisar queria, quando el populoso
    Lugarillo, el serrano
Con su huesped, que admira cortesano,
A pesar de el estambre i de la seda,
    El que tapiz frondoso
Texiò de verdes hojas la arboleda,
I los que por las calles espaciosas
    Fabrican arcos rosas,
Obliquos nueuos, pensiles jardines,
De tantos como violas jazmines.
Al galan nouio el montañes presenta
Su forastero; luego al venerable
Padre de la que en si bella se esconde
Con ceño dulce i con silencio afable,
Beldad parlera, gracia muda ostenta,
Qual de el rizado verde boton, donde
Abreuia su hermosura virgen rosa,
    Las cissuras cairèla
Vn color que la purpura que cela
Por bruxula concede vergonçosa.
    Digna la juzga esposa
De vn Heroe, si no Augusto, esclarecido,
El jouen, al instante arrebatado
A la que, naufragante i desterrado,
    Le condenò a su oluido.
Este pues Sol que a oluido le condena,
Ceniças hizo las que su memoria
Negras plumas vistiò, que infelizmente
Sordo engendran gusano, cuio diente,
Minador antes lento de su gloria,
Immortal arador fue de su pena;
I en la sombra no mas de la açucena,
(Que del clauel procura acompañada
Imitar en la bella labradora
El templado color de la que adora.
Viuora pisa tal el pensamiento,
Que el alma por los ojos desatada
Señas diera de su arrebatamiento,
    Si de campoñas ciento
I de otros, aunque barbaros, sonoros
Instrumentos, no, en dos festiuos choros
Virgènes bellas, jouenes lucidos,
    Llegaran conducidos.
El numeroso al fin de labradores
    Concurso impacíènte
Los nouios saca: Èl, de años floreciente,
I de caudal mas floreciente que ellos;
Ella, la misma pompa de las flores,
La esphera misma de los raios bellos.
    El lazo de ambos cuellos
Entre vn lasciuo enxambre iba de amores
    Hymeneo añudando,
Mientras inuocan su Deidad la alterna
De zagalejas candidas voz tierna
I de garçones este accento blando:
CHORO 1
Ven, Hymeneo, ven donde te espera
Con ojos i sin alas vn Cupido,
Cuio cabello intonso dulcemente
Niega el bello que el vulto ha colorido;
El bello, flores de su Primauera,
I raios el cabello de su frente.
Niño amò la que adora adolescente,
Villana Psyches, Nympha labradora
De la tostada Ceres. Esta ahora
En los inciertos de su edad segunda
Crepusculos vincule tu coiunda
    A su ardiente desseo.
Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo.
CHORO 2
Ven, Hymeneo, donde entre arreboles
De honesto rosicler, preuiene el dia,
Aurora de sus ojos soberanos,
Virgen tan bella, que hazer podria
Torrida la Noruega con dos Soles,
I blanca la Etyopia con dos manos;
Claueles de el Abril, rubies tempranos.
Quantos engasta el oro de el cabello,
Quantas, de el vno ia i de el otro cuello
Cadenas, la concordia engarça rosas,
De sus mexillas siempre vergonçosas,
    Purpureo son tropheo.
Ven Hymeneo, ven; ven, Hymeneo,
CHORO 1
Ven, Hymeneo, i plumas no vulgares
Al aire los hijuelos den alados
De las que el bosque bellas Nymphas cela;
De sus carcaxes estos argentados,
Flechen mosquetas, nieuen azahares;
Vigilantes aquellos, la aldehuela
Rediman de el que mas o tardo buela,
O infausto gime paxaro nocturno;
Mudos coronen otros por su turno
El dulce lecho conjugal, en quanto
Lasciua aueja al virginal acantho
    Nectar le chupa Hibleo.
Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo.
CHORO 2
Ven, Hymeneo, i las volantes pias
Que azules ojos con pestañas de oro
Sus plumas son, conduzgan alta Diosa,
Gloria maior de el soberano choro.
Fie tus nudos ella, que los dias
Dissueluan tarde en senectud dichosa,
I la que Iuno es oi a nuestra esposa,
Casta Lucina en Lunas desiguales,
Tantas vezes repita sus vmbrales,
Que Níòbe immortal la admire el mundo,
No en blanco marmol, por su mal fecundo,
    Escollo oi de el Letheo.
Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo.
CHORO 1
Ven, Hymeneo, i nuestra agricultura
De copia tal a estrellas deua amigas
Progenie tan robusta, que su mano
Toros dome, i de vn rubio mar de espigas
Inunde liberal la tierra dura;
I al verde, jouen, floreciente llano
Blancas ouejas suias hagan cano
En breues horas caducar la ierba;
Oro le expriman liquido a Minerua,
I los olmos casando con las vides,
Mientras coronan pampanos a Alcides,
    Claua empuñe Líèo.
Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo.
CHORO 2
Ven, Hymeneo, i tantas le dè a Pales
Quantas a Pailas dulces prendas esta
Apenas hija oi, madre mañana.
De errantes lilios vnas, la floresta
Cubran corderos mil, que los crystales
Vistan de el rio en breue vndosa lana;
De Arachnes otras la arrogancia vana
Modestas accusando en blancas telas,
No los hurtos de Amor, no las cautelas
De Iupiter compulsen; que aun en lino
Ni a la pluuia luciente de oro fino,
    Ni al blanco Cisne creo.
Ven, Hymeneo, ven; ven, Hymeneo.
    El dulce alterno canto
A sus vmbrales reuocò felices
Los nouios de el vezino templo santo.
De el iugo aun no domadas las ceruices,
Nouillos (breue termino surcado)
Restituien assi el pendiente arado
Al que pagizo aluergue los aguarda.
Llegaron todos pues, i con gallarda
Ciuil magnificencia, el suegro anciano,
Quantos la sierra dio, quantos dio el llano
    Labradores combida
A la prolixa rustica comida,
Que sin rumor preuino en mesas grandes,
Ostente crespas, blancas esculpturas
Artifice gentil de dobladuras
En los que damasco manteles Flandes,
Mientras casero lino Ceres tanta
Ofrece ahora, quantos guardo el heno
Dulces pomos, que al curso de Atalanta
    Fueran dorado freno,
    Manjares que el veneno
I el appetito ignoran igualmente
Les siruieron, i en oro no luciente,
Confuso Baccho, ni en bruñida plata
    Su nectar les desata,
Sino en vidrio, topacios carmesíès
    I palidos rubíès.
Sellar de el fuego quiso regalado
Los gulosos estomagos el rubio
Imitador súàue de la cera
Quesillo, dulcemente apremiado
    De rustica, vaquera,
Blanca, hermosa mano, cuias venas
La distinguieron de la leche apenas;
Mas ni la encarcelada nuez esquiua,
Niel membrillo pudieran anudado,
    Si la sabrosa oliua
No serenàra el Baccanal diluuio.
Leuantadas las mesas, al canoro
Son de la Nympha vn tiempo, ahora caña
Seis de los montes, seis de la campaña
(Sus espaldas raiando el sutil oro
Que negò al viento el nacar bien texido),
Terno de gracias bello, repetido
Quatro vezes en doze labradoras,
Entrò bailando numerosamente;
I dulce Musa entre ellas, si consiente
Barbaras el Parnaso moradoras,
    «Viuid felices, dixo,
Largo curso de edad nunca prolixo;
I si prolixo, en nudos amorosos
    Siempre viuid Esposos.
Vença no solo en su candor la nieue,
Mas plata en su esplendor sea cardada
Quanto estambre vital Cloto os traslada
De la alta fatal rueca al huso breue.
    Sean de la fortuna
    Aplausos la respuesta
    De vuestras grangerias.
    A la reja importuna,
    A la açada molesta
Fecundo os rinda, en desiguales dias,
    El campo agradecido
Oro trillado i nectar exprimido.
Sus morados cantuessos, sus copadas
Encinas la montaña contar antes
Dexe que vuestras cabras siempre errantes,
Que vuestras bacas tarde o nunca herradas.
Corderillos os brote la ribera,
    Que la ierba menuda
I las perlas exceda del rocio
    Su numero, i del rio
La blanca espuma, quantos la tixera
    Vellones les desnuda.
Tantos de breue fabrica, aunque ruda,
Albergues vuestros las auejas moren,
I Primaueras tantas os desfloren,
Que qual la Arabia madre vee de aromas
Sacros troncos sudar fragantes gomas,
Vuestros corchos por vno i otro poro
En dulce se desaten liquido oro.
Prospera al fin, mas no espumosa tanto
    Vuestra fortuna sea,
Que alimenten la inuidia en nuestra aldea
Aspides mas que en la region del llanto;
Entre opulencias i necessidades
Medianias vinculen competentes
    A vuestros descendientes,
Preuiniendo ambos daños las edades:
Illustren obeliscos las ciudades
A los raios de Iupiter expuesta,
Aun mas que a los de Phebo su corona,
Quanto a la choça pastoral perdona
El cielo, fulminando la floresta.
Cisnes pues vna ì otra pluma, en esta
Tranquilidad os halle labradora
    La postrimera hora;
Cuia lamina cifre desengaños,
Que en letras pocas lean muchos años».
De el Hymno culto diò el vitimo accento
Fin mudo al baile, al tiempo que seguida
La nouia sale de villanas ciento
A la verde florida palizada,
Qual nueua Phenix en flammantes plumas,
Matutinos de el Sol raios vestida,
De quanta surca el aire acompañada
    Monarchia canora;
I vadéàndo nubes, las espumas
De el Rei corona de los otros rios;
En cuia orilla el viento hereda ahora
    Pequeños no vazios
De funerales barbaros tropheos
Que el Egypto erigiò a sus Ptolomeos.
Los arboles que el bosque auian fingido,
Vmbroso Coliseo ia formando,
    Despejan el egido,
    Olympica palestra
De valientes desnudos labradores,
Llegò la desposada apenas, quando
    Feroz ardiente muestra
Hizieron dos robustos luchadores
De sus musculos, menos defendidos
De el blanco lino que de el bello obscuro.
Abraçaronse pues los dos, i luego
Humo anhelando el que no suda fuego,
De reciprocos nudos impedidos,
Qual duros olmos de implicantes vides,
Iedra el vno es tenaz de el otro muro:
Mañosos, al fin hijos de la tierra,
    Quando fuertes no Alcides,
Procuran derribarse, i derribados,
Qual pinos se leuantan arraigados
En los profundos senos de la sierra.
Premio los honrra igual; i de otros quatro
Ciñe las sienes gloríòsa rama,
Con que se puso termino a la lucha.
Las dos partes raiaua del theatro
El Sol, quando arrogante jouen llama
    Al expedido salto
La barbara corona que le escucha.
Arras de el animoso desafio
Vn pardo gauan fue en el verde suelo,
A quien se abaten ocho v diez soberuios
Montañeses, qual suele de lo alto
Calarse turba de inuidiosas aues
A los ojos de Ascalapho, vestido
De perezosas plumas. Quien de graues
Piedras las duras manos impedido,
Su agilidad pondera; quien sus neruios
Desata estremeciendose gallardo.
Besò la raia pues el pie desnudo
De el suelto moço, i con airoso buelo
Pisò de el viento lo que de el egido
Tres vezes ocupar pudiera vn dardo.
La admiracion, vestida vn marmol frio,
Apenas arquear las cejas pudo;
La emulacion, calçada vn duro ielo,
Torpe se arraiga. Bien que impulso noble
De gloria, aunque villano, solicita
A vn vaquero de aquellos montes, gruesso,
    Membrudo, fuerte roble,
Que, agil a pesar de lo robusto,
Al aire se arrebata, violentando
Lo graue tanto, que lo precipita,
Icaro montañes, su mismo peso,
De la menuda ierua el seno blando
Pielago duro hecho a su rúìna.
Si no tan corpulento, mas adusto
    Serrano le succede,
    Que iguala i aun excede
    Al aiuno Leopardo,
Al Corcillo trauiesso, al Muflon Sardo,
Que de las rocas trepa a la marina
    Sin dexar ni aun pequeña
De el pie ligero bipartida seña.
Con mas felicidad que el precedente
Pisò las huellas casi de el primero
    El adusto vaquero.
Passos otro dio al aire, al suelo cozes.
I premiados gradúàdamente,
Aduocaron a si toda la gente,
Cierços de el llano, i Austros de la sierra,
    Mancebos tan velozes,
Que quando Ceres mas dora la tierra
I argenta el mar desde sus gruttas hondas
    Neptuno, sin fatiga
    Su vago pie de pluma
Surcar pudiera miesses, pisar ondas,
    Sin inclinar espiga,
    Sin víòlar espuma.
Dos vezes eran diez, i dirigidos
A dos olmos que quieren, abraçados,
Ser pallios verdes, ser frondosas metas,
    Salen qual de torcidos
Arcos, O neruíòsos O azerados,
Con siluo igual, dos vezes diez saetas.
    No el poluo desparece
El campo, que no pisan alas hierua;
Es el mas torpe vna herida cierua,
El mas tardo la vista desuanece,
I siguiendo al mas lento,
    Coxèa el pensamiento.
El tercio casi de vna milla era
    La prolixa carrera
Que los Herculeos troncos haze breues;
    Pero las plantas leues
    De tres sueltos Zagales
La distancia syncopan tan iguales,
Que la attencion confunden judiciosa.
De la Peneida virgen desdeñosa
Los dulces fugitiuos miembros bellos
En la corteza no abraçò reciente
Mas firme Apolo, mas estrechamente,
Que de vna i de otra meta gloríòsa
Las duras bassas abraçaron ellos
    Con triplicado nudo.
Arbitro Alcides en sus ramas, dudo
    Que el caso decidiera,
Bien que su menor hoja vn ojo fuera
    De el lince mas agudo.
En tanto pues que el pallio neutro pende
I la carroça de la luz desciende
A templarse en las ondas, Hymeneo,
Por templar en los braços el desseo
De el galan nouio, de la esposa bella,
Los raios anticipa de la estrella,
Cerulea ahora, ia purpurea guia
De los dudosos terminos de el dia,
El júìzio, al de todos, indeciso
    De el concurso ligero
El padrino con tres de limpio azero
Cuchillos corbos absoluelle quiso.
Solicita Iunon. Amor no omisso,
Al son de otra çampoña, que conduce
Nymphas bellas i Satyros lasciuos,
Los desposados a su casa hueluen,
    Que coronada luze
De estrellas fijas, de Astros fugitiuos,
Que en sonoroso humo se resuelueñ.
Llegò todo el lugar, i despedido,
Casta Venus, que el lecho ha preuenido
De las plumas que baten mas súàues
En su bolante carro blancas aues,
Los nouios entra en dura no estacada:
Que siendo Amor vna Deidad alada,
Bien preuino la hija de la espuma
A batallas de amor campo de pluma,
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Entrase el mar por vn arroio breue
Que a recebille con sediento passo
De su roca natal se precipita,
I mucha sal no solo en poco vaso,
    Mas su rúìna bebe
I su fin, crystalina mariposa,
    No alada, sino vndosa,
En el Farol de Thetis solicita.
Muros desmantelando pues de arena,
Centauro ia espumoso el Occéàno,
    Medio mar, medio ria,
Dos vezes huella la campaña al dia,
Escalar pretendiendo el monte en vano,
    De quien es dulce vena
    El tarde ia torrente
Arrepentido, i aun retrocedente.
Eral loçano assi nouillo tierno,
    De bien nacido cuerno
    Mal lunada la frente,
Retrogrado cediò en desigual lucha
A duro toro, aun contra el viento armado:
    No pues de otra manera
    A la violencia mucha
De el Fadre de las aguas, coronado
De blancas ouas i de espuma verde,
Resiste obedeciendo, i tierra pierde.
    En la incierta ribera,
Guarnicion desigual a tanto espejo,
Descubriò la Alua a nuestro peregrino
Con todo el villanage vltramarino,
Que a la fiesta nupcial de verde tejo
Toldado ia capaz traduxo pino.
Los escollos el Sol raiaua, quando
    Con remos gemidores,
Dos pobres se aparecen pescadores,
Nudos al mar de cañamo fíàndo.
Ruiseñor en los bosques no mas blando
El verde robre, que es barquillo ahora,
    Saludar viò la Aurora,
Que al vno en dulces quexas, i no pocas,
Ondas endurecer, liquidar rocas.
Señas mudas la dulce voz doliente
    Permitiò solamente
A la turba, que dar quisiera vozes,
A la que de vn Ancon segunda haia,
Crystal pisando azul con pies veloces,
Saliò improuisa de vna i de otra plaia
Vinculo desatado, instable puente.
    La prora diligente
No solo dirigiò a la opuesta orilla,
Mas reduxo la musica barquilla
Que en dos cuernos de el mar calò no breues
Sus plomos graues i sus corchos leues.
Los senos occupò del maior leño
    La maritima tropa,
    Vsando al entrar todos
Quantos les enseñò corteses modos
En la lengua del agua ruda escuela,
Con nuestro forastero, que la popa
De el canoro escogiò baxel pequeño.
Aquel las ondas escarchando buela,
Este con perezoso mouimiento
El mar encuentra, cuia espuma cana
    Su parda aguda prora
    Resplandeciente cuello
Haze de Augusta Coia Perúàna,
A quien hilos el Sol tributò ciento
    De perlas cada hora.
Lagrimas no enxugò mas de la Aurora
Sobre víòlas negras la mañana,
Que arrollò su espolon con pompa vana
Caduco aljofar, pero aljofar bello.
Dando el huesped licencia para ello,
Recurren no a las redes, que maiores
Mucho Océàno i pocas aguas prenden,
Sino a las que ambiciosas menos penden,
Laberintho nudoso de marino
Dedalo, si de leño no, de lino,
Fabrica escrupulosa, i aunque incierta,
Siempre murada, pero siempre abierta.
Liberalmente de los pescadores
Al desseo el estero corresponde,
Sin valelle al lasciuo ostion el justo
    Arnes de huesso, donde
    Lisonja breue al gusto,
    Mas incentiua, esconde;
Contagio original quiçà de aquella
    Que, siempre hija bella
    De los crystales, vna
    Venera fue su cuna.
Mallas visten de cañamo al lenguado,
Mientras en su piel lubrica fiado
El congrio, que biscosamente liso
    Las telas burlar quiso,
Texido en ellas se quedò burlado.
Las redes califica menos gruessas,
    Sin romper hilo alguno,
Pompa el salmon de las Réàles mesas,
Quando no de los campos de Neptuno,
    I el trauiesso robàlo,
Guloso de los Consules regalo.
Estos i muchos mas, vnos desnudos,
Otros de escamas faciles armados,
    Dio la ria pescados,
Que nadando en vn pielago de nudos,
No agrauan poco el negligente robre,
Espacíòsamente dirigido
Al bienauenturado aluergue pobre,
Que de carriços fragiles texido,
Si fabricado no de gruessas cañas,
Bobedas le coronan de espadañas.
El peregrino pues, haziendo en tanto
Instrumento el baxel, cuerdas los remos,
Al Zephiro encomienda los extremos
    Deste metrico llanto:
    «Si de aire articulado
No son dolientes lagrimas súàues
    Estas mis quexas graues,
Vozes de sangre, i sangre son del alma.
    Fielas de tu calma,
Ô mar, quien otra vez las ha fiado
De tu fortuna aun mas que de su hado.
»Ô mar! ô tu, supremo
Moderador piadoso de mis daños!
    Tuios seran mis años,
En tabla redimidos poco fuerte
    De la bebida muerte,
Que ser quiso en aquel peligro extremo
Ella el forçado i su guadaña el remo,
    »Regiones pise agenas,
O clima proprio, planta mia perdida,
    Tuia serà mi vida,
Si vida me ha dexado que sea tuia
    Quien me fuerça a que huia
De su prision, dexando mis cadenas
Rastro en tus ondas mas que en tus arenas.
    »Audaz mi pensamiento
El Cenith escalò, plumas vestido,
    Cuio buelo atreuido,
Sino ha dado su nombre a tus espumas,
    De sus vestidas plumas
Conseruaràn el desuanecimiento
Los annales diaphanos del viento.
    »Esta pues culpa mia
El timon alternar menos seguro
    I el baculo mas duro
Vn lustro ha hecho a mi dudosa mano,
    Solicitando en vano
Las alas sepultar de mi osadia
Donde el Sol nace o donde muere el dia.
    »Muera, enemiga amada,
Muera mi culpa, i tu desden le guarde,
    Arrepentido tarde,
Suspiro que mi muerte haga leda,
    . Quando no le suceda,
O por breue o por tibia o por cansada,
Lagrima antes enxuta que llorada.
    »Naufragio ia segundo,
O filos pongan de homicida hierro
    Fin duro a mi destierro;
Tan generosa fe, no facil honda,
    No poca tierra esconda,
Vrna suia el Occéàno profundo,
I obeliscos los montes sean del mundo.
    »Thumulo tanto debe
Agradecido Amor a mi pie errante;
    Liquido pues diamante
Calle mis huessos, i eleuada cima
    Selle si, mas no opprima,
Esta que le fiarè ceniza breue,
Si ai ondas mudas i si ai tierra leue.»
No es sordo el mar (la erudicion engaña)
    Bien que tal vez sañudo
No oia al piloto o le responda fiero,
Sereno dissimula mas orejas
    Que sembrò dulces quexas
Canoro labrador, el forastero
    En su vndosa campaña.
Espongíòso pues se bebiò i mudo
El lagrimoso reconocimiento,
De cuios dulces numeros no poca
    Concentúòsa suma
En los dos gyros de inuisible pluma
Que fingen sus dos alas, hurto el viento;
Echo vestida vna cauada roca
Solicitò curiosa, i guardò auara
La mas dulce, si no la menos clara
    Syllaba, siendo en tanto
La vista de las choças fin del canto.
Iaze en el mar, si no continúàda
Isla, mai de la tierra diuidida,
Cuia forma tortuga es perezosa.
Diganlo quantos siglos ha que nada
Sin besar de la plaia espacíòsa
La arena de las ondas repetida.
A pesar pues de el agua que la occulta,
Concha, si mucha no, capaz ostenta
De aluergues, donde la humildad contenta
Mora, i Pomona se venera culta,
Dos son las choças, pobre su artificio,
Mas, áùnque caduca su materia,
De los mancebos dos la maior cuna;
De las redes la otra i su exercicio
    Competente officina,
Lo que agradable mas se determina,
De el breue islote occupa su fortuna,
Los estremos de fausto i de miseria
Moderando. En la plancha los recibe
El padre de los dos, emulo cano
De el sagrado Nereo, no ia tanto
Porque a la par de los escollos viue,
Porque en el mar preside comarcano
Al exercicio piscatorio, quanto
Por seis hijas, por seis deidades bellas,
De el cielo espumas i de el mar estrellas.
Acogiò al huesped con vrbano estilo,
I a su voz, que los juncos obedecen,
Tres hijas suias candidas le ofrecen,
Que engaños construiendo estan de hilo.
El huerto le da esotras, a quien debe
Si purpura la rosa, el lilio nieue,
De jardin culto assi en fingida gruta
Saltéò al labrador pluuia improuisa
De crystales inciertos a la seña,
O a la que torciò llaue el fontanero,
Vrna de Aquario la imitada peña
Le enuiste incauto; i si con pie grossero
Para la fuga appella, nubes pisa,
Burlandole aun la parte mas enjuta.
La vista saltearon poco menos
    De el huesped admirado
Las no liquidas perlas, que al momento
A los corteses juncos, porque el viento
Nudos les halle vn dia bien que agenos,
El cañamo remiten anudado,
I de Verthumno al termino labrado
El breue hierro, cuio corbo diente
Las plantas le mordia cultamente.
Ponderador saluda affectúòso
Del esplendor que admira el estrangero
Al Sol, en seis luzeros diuidido;
I honestamente al fin correspondido
    De el choro vergonçoso,
Al viejo sigue, que prudente ordena
Los terminos confunda de la cena
La comida prolixa de pescados,
Raros muchos, i todos no comprados.
Impidiendole el dia al forastero,
Con dilaciones sordas le diuierte
Entre vnos verdes carrizales, donde
Harmoníòso numero se esconde
De blancos cisnes, de la misma suerte
Que gallinas domesticas al grano,
A la voz concurrientes del anciano.
En la mas seca, en la mas limpia anea
Viuificando estan muchos sus hueuos,
I mientras dulce aquel su muerte annuncia
    Entre la verde juncia,
Sus pollos este al mar conduze nueuos,
    De Espio i de Nerea,
Quando mas escurecen las espumas,
Neuada inuidia sus neuadas plumas.
Hermana de Phaeton, verde el cabello,
Les ofrece el que, jouen ia gallardo,
De flexúòsas mimbres garbin pardo
Tosco le ha encordonado, pero bello,
Lo mas liso trepò, lo mas sublime
Venciò su agilidad, i artificiosa
Texiò en sus ramas inconstantes nidos,
Donde zelosa arrulla i ronca gime
La aue lasciua de la Cypria Diosa;
Mastiles coronò menos crecidos,
Gauia no tan capaz; estraño todo,
El designio, la fabrica, i el modo.
A pocos passos le admirò no menos
Montecillo, las sienes lauréàdo,
Trauiessos despidiendo moradores
    De sus confusos senos,
Conejuelos que, el viento consultado,
Salieron retoçando a pisar flores;
El mas timido al fin, mas ignorante
    De el plomo fulminante.
Concauo frexno, a quien gracioso indulto
De su caduco natural permite
Que a la encina viuaz robusto imite,
I hueco exceda al alcornoque inculto,
Verde era pompa de vn vallete oculto,
Quando frondoso alcaçar no, de aquella
Que sin corona buela i sin espada
Susurrante Amazona, Dido alada,
De exercito mas casto, de mas bella
Republica ceñida, en vez de muros,
De cortezas; en esta pues Carthago
Reina la aueja, oro brillando vago,
O el xugo beua de los aires puros,
O el sudor de los cielos, quando liba
De las mudas estrellas la saliua;
Burgo eran suio el tronco informe, el breue
Corcho, i moradas pobres sus vacios,
Del que mas solicita los desuios
De la isla, plebeio enxambre leue.
Llegaron luego donde al mar se atreue,
Si Promontorio no, vn cerro eleuado,
    De cabras estrellado,
    Iguales, aunque pocas,
A la que, imagen decima del cielo,
Flores su cuerno es, raios su pelo.
«Estas, dixo el isleño venerable,
I aquellas que, pendientes de las rocas,
Tres o quatro, dessean para ciento,
(Redil las ondas i pastor el viento),
Libres discurren, su nociuo diente
Paz hecha con las plantas inuiolable.»
Estimando seguia el peregrino
    Al venerable isleño,
De muchos pocos numeroso dueño,
Quando los suios enfrenò de vn pino
El pie villano, que grosseramente
Los crystales pisaua de vna fuente.
Ella pues sierpe, i sierpe al fin pisada,
Aljofar vomitando fugitiuo
    En lugar de veneno,
Torcida esconde, ia que no enroscada,
Las flores, que de vn parto diò lasciuo
Aura fecunda al matizado seno
Del huerto, en cuios troncos se desata
De las escamas que vistiò de plata.
Seis chopos de seis iedras abraçados,
Thyrsos eran del Griego Dios, nacido
Segunda vez, que en pampanos desmiente
    Los cuernos de su frente;
I qual mancebos texen anudados
Festiuos corros en alegre egido,
Coronan ellos el encanecido
Suelo de lilios, que en fragrantes copos
Neuò el Maio a pesar de los seis chopos.
Este sitio las bellas seis hermanas
    Escogen, agrauiando
En breue espacio mucha Primauera
Con las mesas, cortezas ia liuianas
De el arbol que ofreciò a la edad primera
Duro alimento, pero sueño blando.
Nieue hilada, i por sus manos bellas
Caseramente a telas reduzida,
    Manteles blancos fueron.
Sentados pues sin ceremonias, ellas
En tornéàdo frexno la comida
    Con silencio siruieron.
Rompida el agua en las menudas piedras,
Crystalina sonante era thiorba,
I las confusamente acordes aues
Entre las verdes roscas de las iedras
Muchas eran, i muchas vezes nueue
Aladas Musas, que de pluma leue
Engañada su oculta lyra corba,
Metros inciertos si, pero súàues,
En idíòmas cantan differentes,
Mientras cenando en porfidos lucientes,
    Lisongéàn apenas
Al Iuppiter marino tres Syrenas,
Comieron pues, i rudamente dadas
Gracias el pescador a la Diuina
Prouida mano, «O bien viuidos años!
Ô canas, dixo el huesped, no peinadas
Con box dentado o con raiada espina,
Sino con verdaderos desengaños!
Pisad dichoso esta esmeralda bruta,
En marmol engastada siempre vndoso,
Iubilando la red en los que os restan
Felices años, i la humedecida
    O poco rato enjuta,
Proxima arena de esa oppuesta plaia,
    La remota Cambaia
Sea de oi mas a vuestro leño ocioso,
I el mar que os la diuide, quanto cuestan,
    Océàno importuno
A las Quinas, del viento aun veneradas,
    Sus ardientes veneros,
Su esphera lapidosa de luzeros.
Del pobre aluergue a la barquilla pobre
Geometra prudente el orbe mida
    Vuestra planta impedida,
Si de purpureas conchas no histríàdas,
De tragicas rúìnas de alto robre,
Que el tridente accusando de Neptuno,
    Menos quizà diò astillas
Que exemplo de dolor a estas orillas».
«Dias ha muchos, ô mancebo, dixo
    El pescador anciano,
Que en el vno cedi i el otro hermano
El duro remo, el cañamo prolixo;
    Muchos ha dulces dias
Que cisnes me recuerdan a la hora
    Que huiendo la Aurora
Las canas de Tithon, halla las mias,
A pesar de mi edad, no en la alta cumbre
De aquel morro difficil, cuias rocas
Tarde o nunca pisaron cabras pocas,
I milano venciò con pesadumbre,
Sino desotro escollo al mar pendiente;
De donde ese theatro de Fortuna
Descubro, ese voraz, ese profundo
Campo ia de sepulchros, que sediento,
Quanto en vasos de abeto nueuo mundo,
Tributos digo Americos, se beue
En tumulos de espuma paga breue,
Barbaro obseruador, mas diligente,
De las inciertas formas de la Luna,
A cada conjuncion su pesqueria,
I a cada pesqueria su instrumento
Mas o menos nudoso attribúìdo,
Mis hijos dos en vn batel despido,
Que el mar criuando en redes no comunes,
Vieras intempestiuos algun dia,
(Entre vn vulgo nadante, digo apenas
De escama, quanto mas de nombre) atunes
Vomitar ondas i açotar arenas.
Tal vez desde los muros destas rocas
    Caçar a Thetis veo,
I pescar a Diana en dos barquillas:
Nauticas venatorias marauillas;
De mis hijas oiràs, ambiguo choro
Menos de aljaua que de red armado;
    De cuio, si no alado
Harpon vibrante, supo mal Protheo
En globos de agua redimir sus Phocas.
Torpe la mas veloz, marino toro,
Torpe, mas toro al fin, que el mar violado
De la purpura viendo de sus venas,
Bufando mide el campo de las ondas
Con la animosa cuerda, que prolija
Al hierro sigue que en la Phoca huie,
O grutas ia la priuilegien hondas,
O escollos desta isla diuididos:
Lachesis nueua mi gallarda hija,
Si Cloto no de la escamada fiera,
Ia hila, ia deuana su carrera,
Quando desatinada pide, o quando
    Vencida restituie
Los terminos de cañamo pedidos.
Rindiose al fin la bestia, i las almenas
De las sublimes rocas salpicando,
Las peñas envistiò peña escamada,
En rios de agua i sangre dasatada.
Ephire luego, la que en el torcido
Luciente nacar te siruiò no poca
Risueña parte de la dulce fuente,
De Philodoces emula valiente,
Cuia hasta breue dessangrò la Phoca,
El cabello en estambre azul cogido,
Zeloso Alcaide de sus trenças de oro,
En segundo baxel se engolfò sola.
Quantas vozes le di! Quantas en vano
Tiernas derrame lagrimas, temiendo,
No al fiero Tiburon, verdugo horrendo
Del naufrago ambicioso mercadante,
    Ni al otro cuio nombre
Espada es tantas vezes esgrimida
Contra mis redes ia, contra mi vida;
Sino algun siempre verde, siempre cano
Satyro de las aguas, petulante
Violador del virginal decoro,
Marino Dios, que el vulto feroz hombre,
    Corbo es delfin la cola.
Sorda a mis vozes pues, ciega a mi llanto,
Abraçado, si bien de facil cuerda,
Vn plomo fio graue a vn corcho leue,
Que algunas vezes despedido, quanto
Penda o nade, la vista no le pierda,
El golpe solicita, el vulto mueue
Prodigíòsos moradores ciento
    Del liquido elemento,
Laminas vno de viscoso azero,
Rebelde aun al diamante, el duro lemo
Hasta el luciente bipartido estremo
    De la cola vestido,
Solicitado sale del rúìdo,
I al ceuarse en el complice ligero
    Del suspendido plomo,
Ephire, en cuia mano al flaco remo
Vn fuerte dardo auia succedido,
De la mano a las ondas gemir hizo
El aire con el frexno arrojadizo;
De las ondas al pez con buelo mudo
Deidad dirigiò amante el hierro agudo:
Entre vna i otra lamina, salida
La sangre hallò por do la muerte entrada.
Onda, pues, sobre onda leuantada,
Montes de espuma concitò herida
La fiera, horror del agua, cometiendo
Ia a la violencia, ia a la fuga el modo
    De sacudir el hasta,
Que, alterando el abismo o discurriendo
    El Ocèano todo,
No perdona al azero que la engasta.
Ephire en tanto al cañamo torcido
El cabo rompio; i bien que al cieruo herido
El can sobra, siguiendole la flecha,
Voluiase, mas no mui satisfecha,
Quando cerca de aquel peinado escollo
Herbir las olas viò templadamente,
Bien que haziendo circulos perfectos;
Escogiò pues de quatro o cinco abetos
El de cuchilla mas resplandeciente,
Que atrauesado remolcò vn gran sollo.
    Desembarcò triumphando,
I aun el siguiente Sol no vimos, quando
En la riuera vimos conuecina
Dado al traues el monstro, donde apenas
Su genero noticia; pias arenas
En tanta plaia hallò tanta rúìna».
    Aura en esto marina
El discuso, i el dia juntamente,
Tremula si veloz, les arrebata,
Alas batiendo liquidas, i en ellas
    Dulcissimas querellas
De pescadores dos, de dos amantes
En redes ambos i en edad iguales.
    Diuidiendo crystales,
En la mitad de vn oualo de plata,
Venia al tiempo el nieto de la Espuma,
Que los mancebos dauan alternantes
Al viento quexas. Organos de pluma,
    Aues digo de Leda,
Tales no oi el Caistro en su arboleda,
Tales no viò el Meandro en su corriente
Inficionando pues súàuemente
Las ondas el Amor, sus flechas remos,
Hasta donde se besan los extremos
De la Isla i del agua no los dexa.
    Licidas, gloria en tanto
De la plaia, Micon de sus arenas,
    Inuidia de Syrenas,
    Conuocacion su canto
De musicos delphines, aunque mudos,
    En numeros no rudos
    El primero se quexa
    De la culta Leusipe,
Dezimo esplendor bello de Aganipe:
    De Cloris el segundo,
Escollo de crystal, meta del mundo:
LICIDAS
    A que piensas, barquilla,
Pobre ia cuna de mi edad primera,
Que cisne te conduzgo a esta ribera?
A cantar dulce i a morirme luego;
    Si te perdona el fuego
Que mis huessos vinculan, en su orilla
Tumba te bese el mar, buelta la quilla.
MICON
    Cansado leño mio,
Hijo del bosque i padre de mi vida,
De tus remos ahora conducida,
A desatarse en lagrimas cantando,
    El doliente, si blando,
Curso del llanto metrico te fio,
Nadante vrna de canoro rio.
LICIDAS
    Las rugosas veneras,
Fecundas no de aljofar blanco el seno,
Ni del que enciende el mar Tyrio veneno,
Entre crespos buscaua caracoles,
    Quando de tus dos Soles
Fulminado ia, señas no ligeras
De mis ceniças dieron tus riberas.
MICON
    Distinguir sabia apenas
El menor leño de la maior vrca
Que velera vn Neptuno i otro surca,
I tus prisiones ia arrastraua graues;
    Si dudas lo que sabes,
Lee quanto han impresso en tus arenas,
A pesar de los vientos, mis cadenas.
LICIDAS
    Las que el cielo mercedes
Hizo a mi forma, ô dulce mi enemiga,
Lisonja no, serenidad lo diga
De limpia consultada ia laguna,
    I los de mi Fortuna
Priuilegios, el mar a quien di redes,
Mas que a la selua lazos Ganimedes.
MICON
    No ondas, no luciente
Crystal, agua al fin dulcemente dura,
Inuidia califique mi figura
De musculosos jouenes desnudos.
    Menos dio al bosque nudos
Que io al mar, el que a vn Dios hizo valiente
Mentir cerdas, zeloso espumar diente.
LICIDAS
    Quantos pedernal duro
Bruñe nacares boto, agudo raia
En la officina vndosa de esta plaia,
Tantos Palemo a su Licote bella
    Suspende, i tantos ella
Al flaco da, que me construien muro,
Iunco fragil, carrizo mal seguro.
MICON
    Las siempre desiguales
Blancas primero ramas, despues rojas,
De arbol que nadante ignoro hojas,
Trompa Triton del agua a la alta gruta
    De Nisida tributa,
Nimpha por quien lucientes son corales
Los rudos troncos oi de mis vmbrales.
LICIDAS
    Esta, en plantas no escrita,
En piedras si firmeza, honre Hymeneo,
Calçandole talares mi desseo;
Que el tiempo buela. Goza pues ahora
    Los lilios de tu Aurora,
Que al tramontar del Sol mal solicita
Aueja, aun negligente, flor marchita.
MICON
    Si fe tanta no en vano
Desafia las rocas donde impressa
Con labio alterno mucho mar la besa,
Nupcial la califique tea luciente;
    Mira que la edad miente,
Mira que del almendro mas loçano
Parcha es interíòr breue gusano,
Inuidia conuocaua, si no zelo,
    Al balcon de zaphiro
Las claras aunque Ethiopes estrellas,
    I las Ossas dos bellas,
    Sediento siempre tiro
Del carro pereçoso, honor del cielo;
    Mas ai, que del rúìdo
    De la sonante esphera,
A la vna luciente i otra fiera
El piscatorio cantico impedido;
Con las prendas baxàran de Cepheo
    A las vedadas ondas,
Si Thetis no, desde sus grutas hondas,
    Enfrenàra el desseo.
Ô quanta al peregrino el Ameveo
Alterno canto dulce fue lisonja!
Que mucho, si auarienta ha sido esponja
    Del nectar numeroso
    El escollo mas duro?
Que mucho, si el candor bebiò ia puro
De la virginal copia en la armonia
El veneno del ciego ingeníòso
Que dictaua los numeros que oia?
Generosos affectos de vna pia
Doliente affinidad, bien que amorosa,
Por bella mas, por mas diuina parte
Solicitan su pecho a que, sin arte
    De colores prolixos,
En oracion impetre officíòsa
    Del venerable isleño,
Que admita iernos los que el trato hijos
    Littoral higo, aun antes
Que el conuecino ardor dulces amantes.
    Concediolo risueño,
Del forastero agradecidamente,
I de sus propios hijos abraçado.
Mercurio destas nueuas diligente,
Coronados traslada de fauores
De sus barcas Amor los pescadores
Al flaco pie del suegro desseado.
Ò, del aue de Iuppiter vendado
Pollo, si alado no, lince sin vista,
Politico rapaz, cuia prudente
Disposicion especulò Estadista
    Clarissimo ninguno
De los que el Reino muran de Neptuno!
Quan dulces te adjudicas ocasiones
Para fauorecer, no a dos supremos
De los volubles polos ciudadanos,
Sino a dos entre cañamo garçones!
Porque? Por escultores quiçà vanos
De tantos de tu madre vultos canos,
Quantas al mar espumas dan sus remos.
Al peregrino por tu causa vemos
Alcaçares dexar, donde excedida
De la sublimidad la vista, appella
    Para su hermosura,
    En que la architectura
A la Géòmetria se rebela,
Iaspes calçada i porfidos vestida.
Pobre choça de redes impedida,
    Entra ahora, i le dexas!
Buela rapaz, i plumas dando a quexas,
Los dos reduce al vno i otro leño
Mientras perdona tu rigor al sueño.
Las horas ia de numeros vestidas,
Al baio, quando no esplendor houero
Del luminoso tiro, las pendientes
Ponian de chrysolitos lucientes,
    Coiundas impedidas,
Mientras de su barraca el estrangero
Dulcemente salia despedido
A la barquilla, donde le esperauan
A vn remo cada jouen offrecido.
Dexaron pues las açotadas rocas
    Que mal las ondas lauan
Del liuor aun purpureo de las Phocas,
I de la firme tierra el heno blando
    Con las palas segando,
    En la cumbre modesta
De vna desigualdad del Orizonte,
    Que dexa de ser monte
    Por ser culta floresta,
Antiguo descubrieron blanco muro,
Por sus piedras no menos
Que por su edad magestúòsa cano;
Marmol al fin tan por lo Pario puro,
Que al peregrino sus ocultos senos
    Negar pudiera en vano.
    Quantas del Océàno
    El Sol trenças desata
Contaua en los raiados capiteles,
Que espejos, aunque esphericos, fíèles,
Bruñidos eran oualos de plata.
La admiracion que al arte se le deue,
Anchora del batel fue perdonando
Poco a lo fuerte, i a lo bello nada
    Del edificio, quando
Ronca les salteò trompa sonante,
    Al principio distante,
Vezina luego, pero siempre incierta;
    Llaue de la alta puerta,
El duro son, vencido el fosso breue,
Leuadiça offreciò puente no leue,
Tropa inquíèta contra el aire armada
Lisonja, si confusa, regulada
Su orden de la vista, i del oido
    Su agradable rúìdo.
    Verde, no mudo choro
    De caçadores era,
Cuio numero indigna la ribera.
Al son leuantò apenas la ancha frente
    El veloz hijo ardiente
    Del zephiro lasciuo,
Cuia fecunda madre al genitiuo
Soplo vistiendo miembros, Guadalete
Florida ambrosia al viento diò ginete;
    Que a mucho humo abriendo
La fogosa nariz, en vn sonoro
Relincho i otro saludò sus raios.
Los houeros, si no esplendores baios,
    Que conducen el dia,
Les responden, la ecliptica ascendiendo.
Entre el confuso pues, zeloso estruendo
De los cauallos ruda haze armonia,
Quanto la generosa cetreria,
Desde la Mauritania a la Noruega,
    Insidia ceua alada,
    Sin luz, no siempre ciega,
Sin libertad no siempre apprisionada,
    Que a ver el dia buelue
Las vezes que en fiado al viento dada,
Repite su prision, i al viento absuelue.
El Nebli, que relampago su pluma,
Raio su garra, su ignorado nido
O le esconde el Olympo o densa es nube,
    Que pisa quando sube
Tras la garça argentada el pie de espuma;
El Sacre, las del Noto alas vestido,
Sangriento Chipriota, aunque nacido
Con las palomas, Venus, de tu carro;
El Girifalte, escandalo bizarro
Del aire, honor robusto de Gelanda,
Si bien jaian de quanto rapaz buela,
Corbo azero su pie, flaca pihuela
    De piel le impide blanda;
El Bahari, a quien fue en Hespaña cuna
Del Pyrineo la ceniza verde,
O la alta bassa que el Oceano muerde
    De la Egypcia coluna;
    La delicia volante
De quantos ciñen Libico turbante,
    El Borni, cuia ala
En los campos tal vez de Melíòna
Galan siguiò valiente, fatigando
    Timida liebre, quando
Intempestiua salteò Leona
    La Melionesa gala,
    Que de tragica scena
Mucho theatro hizo poca arena,
Tu, infestador en nuestra Europa nueuo,
De las aues nacido, Aleto, donde
Entre las conchas oi del Sur esconde
    Sus muchos años Phebo,
    Deues por dicha cebo?
Templarte supo, di, barbara mano
Al insultar los aires? lo lo dudo,
Que al precíòsamente Inca desnudo
I al de plumas vestido Mexicano,
Fraude vulgar, no industria generosa
Del aguila les dio a la mariposa.
    De vn mancebo Serrano
El duro braço debil haze junco,
Examinando con el pico adunco
Sus pardas plumas el Açor Britano,
    Tardo, mas generoso
Terror, de tu sobrino ingenioso,
Ia inuidia tuia, Dedalo, aue ahora,
Cuio pie Tyria purpura colora,
Graue, de pereçosas plumas globo,
Que a luz le condeno incierta la ira
Del bello de la Stygia Deidad robo,
Desde el guante hasta el hombro a vn jouen cela;
Esta emulacion pues de quanto buela
Por dos topazios bellos con que mira,
    Termino torpe era
    De Pompa tan ligera,
Can de lanas prolixo, que animoso
Buzo serà bien de profunda ria,
    Bien de serena plaia,
Quando la fulminada prision caia
    Del Nebli, a cuio buelo
    Tan vezino a su cielo
El cisne perdonara, luminoso,
Numero i confusion gimiendo hazia
En la vistosa laxa para el graue;
Que aun de seda no ai vinculo súàue.
En sangre claro i en persona Augusto,
    Si en miembros no robusto,
Principe les succede, abreuíàda
En modestia ciuil réàl grandeza.
La espumosa del Betis ligereza
Bebiò no solo, mas la desatada
Magestad en sus ondas, el luciente
Cauallo, que colerico mordia
El oro que súàue le enfrenaua;
Arrogante, i no ia por las que daua
Estrellas su cerulea piel al dia,
—— Sino por lo que siente
De esclarecido i aun de soberano
En la rienda que besa la alta mano,
De sceptro digna. Lubrica no tanto
Culebra se desliça tortúòsa
Por el pendiente caluo escollo, quanto
La esquadra descendia presurosa
Por el peinado cerro a la campaña,
Que al mar deue con termino prescripto
Mas sauandijas de crystal que a Egypto
Horrores dexa el Nilo que le baña,
Rebelde Nimpha, humilde ahora caña,
    Las margenes oculta
    De vna laguna breue,
    A quien Doral consulta
    Aun el copo mas leue
    De su bolante nieue.
Ocioso pues, o de su fin pressago,
Los filos con el pico preuenia
De quantos sus dos alas aquel dia
Al viento esgremiran cuchillo vago.
La turba aun no del apazible lago
    Las orlas inquíèta,
Que timido perdona a sus crystales
El Doral. Despedida no saeta
De neruios Parthos igualar presuma
    Sus puntas desiguales,
    Que en vano podrà pluma
Vestir vn leño como viste vn ala.
Puesto en tiempo, corona, si no escala,
    Las nubes, desmintiendo
Su libertad el grillo torneado,
Que en sonoro metal le va siguiendo,
    Vn Bahari templado,
    A quien el mismo escollo,
A pesar de sus pinos eminente,
El primer bello le concediò pollo,
Que al Betis las primeras ondas fuente.
No solo, no, del paxaro pendiente
Las caladas registra el peregrino,
Mas del terreno cuenta crystalino
    Los juncos mas pequeños,
Verdes hilos de aljofares risueños,
Rapido al Hespañol alado mira
Peinar el aire por cardar el buelo,
Cuia vestida nieue anima vn ielo,
Que torpe a vnos carrizos le retira,
    Infíèles por raros,
Si firmes no por tremulos reparos.
Penetra pues sus inconstantes senos,
    Estimandolos menos
    Entredichos que el viento;
Mas a su daño el esquadron attento,
Expulso le remite a quien en suma
Vn grillo i otro enmudeciò en su pluma,
Cobrado el Bahari, en su propio luto,
O el insulto accusaua precedente,
    O entre la verde ierba
    Auara escondia cuerua,
Purpureo caracol, emulo bruto
    Del rubi mas ardiente,
Quando solicitada del rúìdo,
El nacar a las flores fia torcido,
I con siniestra voz conuoca quanta
    Negra de cueruas suma
Infamo la verdura con su pluma,
Con su numero el Sol. En sombra tanta
Alas desplegò Ascalapho prolixas,
    Verde poso occupando,
    Que de cesped ia blando,
Iaspe le han hecho duro blancas guijas.
Mas tardò en desplegar sus plumas graues
El deforme fiscal de Proserpina,
Que en desatarse, al polo ia vezina,
La dissonante niebla de las aues;
Diez a diez se calaron, ciento a ciento,
Al oro intúìtiuo, inuidíàdo
    Deste genero alado,
Si como ingrato no, como auariento,
Que a las estrellas oi del firmamento
    Se atreuiera su buelo
    En quanto ojos del cielo,
Poca palestra la region vacia
    De tanta inuidia era,
Mientras desenlaçado la cimera
    Restituien el dia
A vn Girifalte, Boréàl Harpia,
Que despreciando la mentida nube,
    A luz mas cierta sube,
Cenith ia de la turba fugitiua.
Auxiliar taladra el aire luego
Vn duro Sacre, en globos no de fuego,
    En obliquos si engaños,
Mintiendo remission a las que huien,
    Si la distancia es mucha;
Griego al fin. Vna en tanto, que de arriba
Descendiò fulminada en poco humo,
Apenas el laton segundo escucha,
Que del inferíòr peligro al sumo
Appella entre los Tropicos grifaños
    Que su ecliptica incluien,
    Repitiendo confusa
    Lo que timida excusa,
    Breue esphera de viento,
Negra circunvestida piel, al duro
Alterno impulso de valientes palas
    La avezilla parece,
En el de muros liquidos que offrece
Corredor el diaphano elemento
Al gemino rigor, en cuias alas
Su vista libra toda el estrangero.
Tyranno el Sacre de lo meno puro
Desta primer region, sañudo espera
La desplumada ia, la breue esphera,
Que a vn bote corbo del fatal azero
Dexò al viento, si no restitúìdo,
Heredado en el vltimo graznido.
Destos pendientes agradables casos
Vencida se apeò la vista apenas,
Que del batel, cosido con la plaia,
Quantos da la cansada turba passos,
    Tantos en las arenas
El remo pereçosamente raia,
A la solicitud de vna atalaia
Atento, a quien doctrina ia cetrera
    Llamò «catarribera».
Ruda en esto politica, agregados
Tan mal offrece como construidos
Bucolicos aluergues, si no flacas
    Piscatorias barracas,
Que pacen campos, que penetran senos,
    De las ondas no menos
    Aquellos perdonados
Que de la tierra estos admitidos:
Pollos, si de las propias no vestidos,
De las maternas plumas abrigados,
Vezinos eran destas alquerias,
Mientras ocupan a sus naturales,
Glauco en las aguas, i en las ierbas Pales,
Ô quantas cometer piraterias
Vn cossario intentò i otro bolante,
Vno i otro rapaz, digo milano,
    Bien que todas en vano,
Contra la infanteria, que píànte
En su madre se esconde; donde halla
Voz que es trompeta, pluma que es muralla.
A media rienda en tanto el anhelante
Cauallo, que el ardiente sudor niega,
En quantas le densò nieblas su aliento,
A los indignos de ser muros llega
Cespedes, de las ouas mal atados.
Aunque ociosos, no menos fatigados,
Quexandose venian sobre el guante
Los raudos torbellinos de Noruega:
Con sordo luego strepitu despliega,
Injurias de la luz, horror del viento,
Sus alas el testigo que en prolixa
Desconfiança a la Sicanna Diosa
Dexò sin dulce hija,
I a la stygia Deidad con bella esposa.
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